
21 DE MAYO DE 1930 

AÑO III >•< N.° 120 

AÜO O I LA VICTORIA 

S e m a n a r i o d e l o s S o l d a d o s 

P R E C A U C I O N 
( P o r H E R R E R O S ) 

— ¡Anda, Sultán! Pasa oon cuidado no vaya a morderte 
ese caballero... 
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S E R R A Y ( T s . l . 

III 
CONSTRUCCIONES METÁLICAS 

HIERROS PARA OBRAS 

- — F E R R E T E R I A 

mu 
ALVAREZ QUINTERO, 17 Y19 

SEVILLA 

VIUDA DE 

C A M U Ñ A 
COSECHERO Y EXPORTADOR 

DE VINOS TINTOS Y BLANCOS 

B O D E G A S EN VALDEPEÑAS 

NOMBRE Y MARCA <EGI5T«AOA 

V A L V A Ñ E R A 

ALVAREZ QUINTERO, DEL 29 AL 33-TEL. 24.438 
ALMACÉN: 

MARQUES DE PARADAS, Al • TEL. 26.599 

SEVILLA 

Fábrica de Artículos de Viaje 

CONCESIONARIOS 

I de las Especialidades del Dr. Fernández de la Cruz 

M I G U E L 

S A N C H E Z 

F A B R I C A : 

C a s t i l l a , 170 

Telf . 2 8 5 6 4 

DESPACHO: 

Mur¡llo,5 y 7 

Tel f . 2 3 6 0 0 

S E V I L L A 

Fernández Gómez, S . A . 
A L M A C E N DE ESPECIAL IDADES FARMACEUTICAS 

PRODUCTOS QUIMICOS Y DROGAS 

Despacho y Esc r i t o r i o : 

A R A N J U E Z , 2 a l 10 

Almacenes: 

G O L E S , núm. 5 2 - Dpdo . 

TELEFONOS 23179, 22318 y 22509 

S E V I L L A 

APARTADO 146 
TELÉFONOS; 
1.393-1.392 (ESPAÑA) 

\/\r* /~\ CABLEGKAMAS 
V l \ 7 ^ y TELEOKAMASi 

B R U C A 

Reservado para el 

B a n c o d e A v i l a 

B R I T A N Y FÁBRICA 
DE CONFECCIONES 

E X T R A C T O S C U R T I E N T E S 
Y P R O D U C T O S Q U I M I C O S , S . A , 

ALMACÉN de D R O G A S al P O R M A Y O R 

j J. SANTAMARÍA Y C.ÍA S. EH ( . | 
V I N O S Y C O Ñ A C j 
ISPICIALIDADCS: C O Ñ A C V V V 
J E R I Z Q U I N A S A N J U L I Á N 

VKMOUTH PEMARTIn 

J E R E Z D E L A F R O N T E R A 

SOCIEDAD BILBAINA 
DE MADERAS Y ALQUITRANES, S. A. 

ALQPITRAHT DE LA HULLA 

A P A R T A D O N.° 318. - B I L B A O 

G R A N H O T E L 

V I S T A A L E G R E 

Vergel, 9 - Teléfono 46 

Puerto de Santa María (Cádiz) 

Angost i l l o , 6 S E V I L L A A V E N I D A 
CAFÉ-SALÓN DE T E - B A R AMERICANO 

Avenida General Franco, 3 y 4 - VALLADOLID 

C E M E N T O S C O S M O S C . A . 

T O R A L DE LOS VADOS (LEÓN) 

G R A N D E S R E S I S T E N C I A S 
C O N S T R U I D C O N C E M E N T O 

P O R T L A N D C O S M O S 
1.10T 

SOLUCIONES A NUESTROS 
P R O B L E M A S D E E S T E 

N Ú M E R O 

LAZO 
EL MEJOR COÑAC 

C A S A L A Z O 
S . A . 

H U E L V A 
1.238 

¡0 \ 

G R A N C O N F I T E R I A 

LA C A M P A N A 
ESPECIALIDAD EN DULCES FINOS 

Y POLVORONES 

Sierpes, 1 y 3 - Campana, I 
TELEFONO 23570 

SEVILLA 

Salustiano Estrada Sánchez 
Montes Sierra, 8 - T e l . 22.038 - S E V I L L A 

FÁBttlCA DEDICADA ACTUALMENTE A LA CONFECCIÓN DE PRENDAS P\RA 
NUESTRO GLORIOSO EJERCITO 
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F A B R I C A DE M A L E T A S 
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No queremos 
una paz cómoda 
y fácil. Quere­
mos la paz que 
da la victoria: 
la paz del tra­
bajo. 

S A N S E B A S T I A N 

A N O 111 21 D E M A Y O D E 1 9 3 9 

AÑO DE LA VICTORIA 
N.° 120 

Franco supo 
conducir al ejér­
cito h a s t a la 
victoria total. 

Franco sabrá* 
grúarnos en to­
do momento por 
las rutas difíci­
les de la paz. 

S A B I N A , L A 
M U J E R F A T A L 
Sabina, la Mujer Fa ta l , se aproxima 

ron paso felino a los albañiles que, ter­
minada l a tarea, se habían sentado en 
el borde de l a acera y jugaban una 
part ida de tute. 

— ¡Banca'—dijo con voa ronca, i n c l i ­
nándose hac ia los dos jugadores. 

—¿Como?—preguntó asombrado e l 
mas viejo. 

— H e dicho—contesló Sab ina retor­
ciéndose toda—que cojo l a banca. 

—Nbsotros—dijo el más Joven—esta­
mos jugando a l tute. 

— ;Oh!—exclamó Sabina retorciéndo­
se los brazos con angustia—. Están j u ­
gando a l tute... No juegan n i a l bacarat 
nt a l a ruleta .. 

—¿Qué quiere esta loca?—preguntó 
el más viejo a l más joven. 

E l otTO no se dio por enterado y dijo: 
—Acuso las cuarenta. 
—¡No!—gritó Saloma- pon le nido los 

ojos en blanco—. No las acuse. ¡No las 
acuse! Usted no sabe; usted no puede 
saber. Quizá las cuarenta no son culpa­
bles. ¡Piénselo b ien ' 

Los dos albañiles se miraron un ins­
ígante y luego el más Joven aclaró: 

—Señora, no se trata de mujeres. Se 
t ra ta del fute, que cuando uno tiene 
ciertas cartas, acusa. 

--¡On!—irritó Sabina retorciéndose—. 
Tiene cartas comprometedoras y quie­
re acusar. 

Se arrojó a los p i e s del albañil y le 
d i jo : • 

—¿Y si yo le ofreciera m i amor a 
cambio de esas cartas? Cásese conmigo 
y sabrá lo que es el perfume de las ro-
ras... « ¡No quiere comprenderme!—chi­
lló Sab ina—. N inguno me quiere com­
prender ¡Oh, mamá! |Oh mamusxa ! 
¿Por qué me has abandonado? 

— M i r a — d i j o un-albañil a l otro—. Co­
ge las cartas y vamonos a Jugar a la 
otra «esquina. 

—¡Se van!—-d i jo Sab ina—. Se l levan 
las cartas comprometedoras y ese jov?n 
de la boina acusará las cuarenta. ¡Oh, 
mamá! ;Oh', mamuska ! ¿Por qué no 
estás aquí ' 

— S i n óhtda porque estás tu—le res­
pondió uno de los albañiles. 

—Sab ina se torció un tobillo con las 
dos manos y gritó por última vez: 

—¡Va a acusar a las cuarenta ! ¡No 
puedo evbarlo!.. . ¡Oh, mamuska ! 

2 4íiAV2)1j. 

S O N E T O 

¿Qtué importo, ser un monstruo de vcrBena? 

¿"^ener papada o no fence papada? 

I(?o importante es que Raga una mujer enamorada 

que acar ic ie tu cuerpo de Ballena* 

¿Que más te da ser alta o ser enana? 

¿"rfener o no tener Buena figura? 

¿Qué te importa tu altura 

s i fiau un RomBre que íe a m a con ternura 

u fe coge en sus Brazos u íe canta una nana? 

¡ T a i v á n tos cuerpos fofos! ¡Cos vientres de tonel! 

¿Qué me importa a mí et mundo s i me aca r i c i a él? 

¡^Puesta soBre una s i l l a parece una Botella! 

¡ C !Pcro qué mas me d a s i me aca r i c i a ella!... 

EL V A T E P E R E Z 

S A B I N A , L A 
M U J E R F A T A L 

. Sabina, ta Mujer Fatai,- entró en el es-
nidio del óptico. 

.—Quis ie ra — di jo—un monóculo gra­
duado. 

Se torció los brazos con angustia sos-
piró y elevó los ojos a l c ie lo l 

—Soy u n peco miope—dijo—. De un 
ojo. 

—Bien—di j o el oculista enseñándole 
u n cartel en el que había varias ledras 
con diversas dimensiones—. Lea, haga 
el favor. 

— H , a, i , 1, t, o, m, m , n , z—leyó S a ­
b ina—. Z, ch, p, t, r. x. z. z, t, o, x. 

Lanzó a l oculiste una mirada y düo -

—¡Oh ' ¿Esto es todo lo que me tiene 
que decir? 

— Y o no he dicho nada—dijo el ocu­
l ista, 

—Usted—dijo la Mujer Fata l—me ha 
dicho que lea y lo que he leído h a s i ­
do Ha i l t ommnz y Zchptrxzztov. ¿Es po­
sible que no me tenga que decir n ingu­
n a otTa cosa? 

Se contorsionó toda, se retorció un to­
bi l lo y cogió a l oculista por la blusa 
blanca. 

—¿No podía haberme hecho leer pa­
labras de fuego en las que me gritara 
toclii su pasión? ¿No podía hacerce leer: 
" T e a m o " ? ¿Te adoro, Estoy loco por 
Sí y no Hai l thotmmnz y Zchptrxzztov? 
¡Oh, Roberto, Roberto! Esto no lo h u ­
biera creído nunca.. 

—¡Oiga!—dijo el ocul ista—. Yo no 
me l lamo Roberto. Me l lamo Cario*. 

—¡Carlos!—exclamó S a b i n a — . Carlos, 
como el príncipe de Fessabex con quien 
una noche beilé en la terraza del H c M 
Luxo r de Bula l l fa , donde harta los p ;es 
de los indígenas tienen un dulce perfu­
me de rosas deshojadas. ¿Y sabe por 
qué le besé en l a obscuridad? 

—Porque si l a vé l a cara se esrapa— 
opi ' ¡ el oculista ingenuamente. 

- .Carlos!—gritó Sabina—. Dime algo 
qu no sea Ha i l tho tmmnz n i Zchpat r -
xxzztov! 

—¿Lo que yo quiera? 
—SI, todo menos esas fea* palabras. 
—TPe lo voy a dec i r : ¡Lárgate de aquí, 

puerca! 
Abrió l a puerta y l a tiró por las esca­

leras. . 
Cayó sobre l a acera, ftaibina, l a Mujer 

Fa ta l , se irguió como u n víbora y lanzó 
una mi rada terrible a l oculista. Des­
pués se nle<jó con ipaso felino-

— ¡Los hombre*—di jo .—No saben más. 
que decir hailtñommnz y chpt~xxzzU>v. 





E L E S P A S O " L A A M E T R A L L A D O R A " E L E S P A S O 
Enololopedlo ilustrado. 

H U E V O S . — C o s a s que ponen las gallinas, 
y que sirven para que las señoras se 
tumben encima a dormir y los rompan. 
Cuando las señoras no se tumban en­
cima, sale de dentro una gallina pe­
queña que pone otro huevo; y asi. H a s ­
ta que se oomen fritos oon tomate. 

G E M E L O S . — A p a r a t o s que tienen los se­
ñores rióos para ver los caballos y las 
cupletistas más gor'ips que los ven loa 
demás que son pobres. 

BUZO.—Pez que un 'día se comió a un se­
ñor y luego el señor se comió al pez. 
Desde entonces es una m e z c l a de las 
dos cosas y nadie sabe si pesoarlo o 
convidarlo a café.y puro. 

MOSCA.—Blobos con voz de hombre que 
le salen a la primavera por la calva. 
Suelen estar en la sopa que como uno, 
y ahogadas en los vasos de vino. Hay 
dos clases de moscas: una mosca y otra 
mosca. 

SE DESPIDE DE SUS LECTORES 
C O N 

N U E S T R O U L T I M O DIALOGO 
(Conversación sentimental). 

Personajes: 
« La Ametralladora». 
E l lector. 

Leedor.—¿Es cierto que me dejas? 
L a Ametral ladora.—Sí. He venido ^ 

deíDedírme. Hoy me varáis por última 
vez. Es el último día que salgo para es* 
tar contigo. Pa ra darte un mbraao de 
despedida me he vestido *ffo cualquier 
manera, h:> cogido m i sombri l la y me 
he echado a l a calle. ¿No has noitado 
que me fa l ta ropa? 

Lector.—Sí, pero no imptorta. Eres de 
confianza. 

L a Ametra l la clora.—Lo sé. Por eso lo 
he hecho. 

Lector. — M e había acostumbrado a 
verte todas las semanas. M e sea», difí­
ci l pasarlo bien sin tí. 

L a Ametrallad'cra.—¡Bah! Eso Se lo 
dirás a todas, tunante. 

Lector.—No. amor mío. 'Tú eres d is ­
t in ta a las demás. Había en tí... i Qué 
sé yo! N o sé sí e ran tu a colares, o Mis 
palabras cruzadas, o estos trajes a n t i ­
guos •que usas y esos sombreas asque­
rosos, o las historias que nos contabas 
de Don Ven orando v dé Don T r i n c a ­
rlo. E l caso es que te había ornado 
enriñe. Siento de veros que te vayas. 

La Am< tral ladcra.—Otras vendrán que 
valgan más que yo. 

Lector.—¿Por qué sonríes? ¿No te da 
nona dejarme? 

L a Ametra l ladora.—No. Me voy con 
alegría. L a guerra hfl to rm ; na(H victo­
riosamente y mí misión está cumpl ida. 
Solo nací nara alegrar unas horas a 
nuestros soldarlos de] fren*o. Y o t am­

bién l^clié con muc ln? dificultades t ia ­
ra pódef l legar a tí. pero las fu i ven­
ciendo poco a poco Ahora me voy con­
tenta del deber cumnlido. Verte alerre 
era lo único que me importaba y sé aue 
muchas veces lo he logrado. 

L e c t o r — S i n guerra también f e nece­
sitamos. A l leerte despules reccirdare-
mos aquellas horas de onrapa+o' que los 
comba.tientes nunca debemos olvidar. 
T u lectura será como un recuerdo opti­
mista que unirá de nuevo a tedos Jb6 
viejo? camarades. ¿Volverás ateún «IfW 

L a Ametral ladora.—Qutoa vuelva. Pero 
a lo mejor me preseni l ante tí cambia­
da. Iré vestida de otra manera. T » cen-
teré otras cosas distintas. Tendré o f r a 
sonrisa aún más joven. ¡Quién rsibe 
también si me llamaré iiguel o me l l a ­
maré de un modo diferente! 
1 Lector.—Venga? como vengas, te l l a ­
mes como te l lames, yo te reconoceré 
siempre, porque en e l ífondo serás la 
misma. T u manera de hablar es incon­
fundible. 

L a Ametra l ladora . — Seré la misma, 
pero quizá más buena y más gorda. 

Lector.—Así me gustan a mí las m u ­
jeres. 

L a Ametra l ladora.—Da las gracias a 
todos aquéllos amigos que me han es­
cuchado; a los anunciantes que han con­
f iado en mí. 

Lector.—Se las daré; no te preocupes. 
L a Ametralladora,—Adiós, amor mío. 

" Lector.—Adiós, chat i l la . Has ta la. vista. 

H a n vuelto y a las banderas vlotorlosas. E n un reír de pr imavera 
han desfilado al paso alegre de la paz. 

Banderas de Casti l la, banderas de Aragón, banderas de Navarra , 
banderas que bablan de la historia y la grandeza de España en otroa 
siglos. Y Junto a ellas, las banderas de l a oruzada impar. L a s bande­
ras que traen en su paño olor a pólvora y a sangre. Y el sabor a v i c ­
toria total, definitiva. 

Banderas que s i hoy ante l a faz radiante de la Patria, en esta 
hora feliz de la paz vlotoriosa, tienen r izar gozoso, volverían a al ­
zarse oon l a misma fiereza, oon l a misma b ravura que demostraron 
durante tres años do épica contienda, si oualqnler insensato de den­
tro o de fuera osase ofenderlas o mancil larlas. Banderas nacidas 
para estar de pie, en posición de firmes, en v ig i l i a tensa. 

Banderas de la paz en las oa les de Madr id que han vuelto y a 
para saludar a l Viotorioso y para ser, como siempre, Jalones de glo­
r ia a lo largo de la Histor ia de España. 

Enololopedlo ilustrado. 

CAZADORA.—Señora que se pasa el día 
oon una escopeta en la mano para ca­
zar perdices. Siempre resulta que no 
caza perdices y por eso se la llama ca­
zadora También sirve para que las 
perdices se le pongan en el sombrero. 

OPERACIÓN. — Cosa que le haoen a la 
gente unos señores para ver si la gen­
te tiene dentro algún filete que le haya 
sobrado del dia anterior. Cuando ven 
el filete, lo oogen y se lo llevan corrien­
do y ya no le hacen a uno ningún caso. 

EOBINSÓN Siüor que se pone un traje 
de náufrago para que se le note que es 
náufrago y que está en una Isla desier­
ta. SI no se pusiera ese traje, la gente, 
no sabría que era náufrago ynadie iría 
a saludarle. 



NOVELAS P A R A CONTADORES MERCANTILES 

U N A VIDA S A L V l D A 
Señor D o c t o r : 

En c o n t e s t a c i ó n a su muy a t e n t a c a r t a 
de f e c h a 20 d e l c o r r i e n t e , a l a gue acom­
pañaba f a c t u r a p o r p e s e t a s 700 ( s e t e c i e n ­
t a s p e s e t a s ) p o r c o r t e y e x t r a c c i ó n d e l 
Apéndi c e . 

Me c o m p l a c e p r e s e n t a r a u s t e d e l t e s ­
t i m o n i o de mi a g r a d e c i m i e n t o p o r e l f e l i z 
r e s u l t a d o de l a o p e r a c i ó n , que a l s a l v a r ­
me l a v i d a ha e v i t a d o e l l l a n t o de l a s s i ­
g u i e n t e s p e r s o n a s : 

Madres 1 
P a d r e s 1 
Hermanas 5 
Hermanos 2 
T o t a l de hermanos y hermanas.. 5 
V a r i o s p a r i e n t e s d i r e c t o s 18 
V a r i o s p a r i e n t e s i n d i r e c t o s . . 45 
Me p e r m i t o h a c e r l e o b s e r v a r que no e s ­

t o y de a c u e r d o s o b r e e l r e s u l t a d o de nues­
t r o debe y h a b e r , h a b i é n d o s e u s t e d o l v i ­
dado de c o n s i g n a r en mi crédito e l v a l o r 
de mi a p é n d i c e que se e n c u e n t r a en su po­
sesión. 

Le a g r a d e c e r é p o r t a n t o que tome buena 
c u e n t a de l o s i g u i e n t e : 

Dado que yo p e r c i b o un s u e l d o m e n s u a l 
de m i l p e s e t a s , o l o que es l o mismo doce 
m i l a n u a l e s , c a l c u l a n d o l a t a s a de l a c a ­
p i t a l i z a c i ó n a l 3%, r e s u l t a e l interés de 
un c a p i t a l de 400.000 p e s e t a s y, t e n i e n d o 
en c u e n t a que e s t e c a p i t a l c o r r e s p o n d e a 
mi peso de 80 k i l o g r a m o s y que mi apéndice 
p e s a b a 20 gramos, r e s u l t a que e l , v a l o r de 
d i c h o a p é n d i c e es de p e s e t a s 1.000 CmJ1 
p e s e t a s ) . 

ESTADO DE CUENTA: 
Su f a c t u r a núm. 873-B P t s . 700 
Mi a p e n d i ce » 1 . 000 
15 % de d e s c u e n t o p o r haberme 

s a l v a d o l a v i d a » 150 
Mi apéndice hecho e l d e s c u e n t o » 850 
S a l d o a mi f a v o r S. E. u 0 » 150 

T o t a l » 1.850 
Le quedaré muy a g r a d e c i d o s i se d i g n a 

e n v i a r m e p o r g i r o p o s t a l l a s c i e n t o c i n ­
c u e n t a p e s e t a s i m p o r t e de mi h a b e r . 

Suyo a t t o . s . 3. 

PERFECTO CONTADOR DE CONTABILIDAD 

—¡Ay, señor Redondo! ¡Estoy loca por usted! 
— L o oreo, porque hoy he venido guapisltt o. Pero... usted me 

había ofreoldo una taza de café... 
—¡Déjeme que le mire! 

—Míreme usted todo lo que quiera, pero mientras tanto yo 
podría ir tomando el café... 

—¡Sus ojos son tan azules y tan límpidos!... 
—Bueno: ¿pero me va usted a dar el café o n i? 
—¡Qué gracia tiene usted para deolr las oosae!... 
—Sí, si. Mucha gracia; pero me parece que me ha engañado 

usted y no me va a dar nada de oafé. A s i es que me voy... 

—Como ayer estuvo usted en el Jardín Zoológico los ani­
males han venido a devolverle l a visita... 

Doña Merenguito^ entró como u n a 
tromba en i la Redacción. Antes de que 
pudiéramos evitarlo, se lanzó sobre el 
micrófono y se puso a contar las boba­
das de siempr?. (A ver s i se va usted do 
una- ve?, a paseo, Doña Menemjutitos, y 
no ande incordiando a l a gente). 

Voy a empezar mis aplaudidas char ­
las con uno de ladrones. 

E n l a comisaría es introducido por dos 
guardias un sujeto vestido con ele r a n ­
cia. 

—Usted—le dice el comisar io—ha ro ­
bado u n camión de transporte de mue­
bles que estaba detenido en la esquina 
de la Avenida. Se lo ha llevado usted. 

— Y o no he sido—dijo el acusado. 
—Confiese que h a robado el camión, 

que le traerá más cuenta. 
—Le repito que no lo he robado. 
Entonces, el comisario irr i tado por 

aquella terquedad', gritó: 
— ¡Está bien! ¡Guardia, regístrele us­

ted!.. . 

U n a de norteamericanos, que siempre 
hacen reír mueho. 

U n yanqui decía en R o m a a un i t a ­
l i ano : 

—Ustedes los ital ianos no tienen n i s i ­
quiera la menor idea de lo que es Amé­
r ica. Yo, por ejemplo, soy de Kansas y 
para i r a los límites d'e l a provincia más 
próxima, que es el Colorado, tardo uin 
día de automóvil. 

— Y a lo comprendo—'dijo el i ta l iano—. 
También en Ital ia tenemos algunos a u ­
tomóviles yanquis. 

E l escocés Víctor Mac Got heredó una 
v i l l a v se fué a v iv i r en e l l a él solo. E l 
guisaba, él freía, sé comía los productos 
de l a huerta y estaba encantadísimo 
porque la vida le salía muy barate pero 

de todas formas no se consideraba del 
todo feliz porque como el lugar estiaiba 
bátante aislado, tenía miedo* a que le r o ­
basen los ahorres'. ¿Qué hiacer? ¿Arries­
garse :a que le robaran 0 perrer un p-?rro 
a quien tendría que dar de comer? ¡Los 
perros comen muchc ! E l buen hombre 
deciduo aprender a ladrar y de noche, en 
cuanto oía u n pequeño rumor, se senta­
ba en la cama y lanzaba unios ladridos 
terribles. 

Pero el lío fué cuando una mañana 
encontró a su puerta u n guardia que le 
puso una multa rsor no haber declarado 
que tenía un perro en casa. 

Bueno: Ahora uno de señoras. 
L a nueva moda ha hocho que los som­

breros de señera re-ulten bastante mo­
lestos. E l director de u n teatro no con­
seguía convencer a las espectadoras de 
las butacas que ?e qulitasen los sombra­
ros pnra que los que estuviesen detrás 
pudieran v : r lo que pasatoa en el esce­
nario. 

Hasta que u n día fif> le ocurrió ~>cner 
un letrero concebido as i : 

" L a dirección de Wne tea'To. dfí̂ sofW 
ele mostrarse gentil con las oersonas de 
edad, autoriza con mucho jjrusfrfl » las se­
ñoras mayores de cuarenta, años a aue 
permanezcan en sus asientes cen los 
sombreros nue?tos". 

E l letreri 'o h , !zo un efecto t s r r i r 1 ? : p l 
día ?i"ui?nte tedas Jas mujeres ve ía n l a 
función a r^lo. 

U n a a<;ológi<u. 
Bos perros caaninan serlól per a l a n ­

dén de una estación Llega un tren y 
so detiene. E l jefe de la estación silba 
y e l -tren se marcha. 

Uno de los perros encoje las CC\4JüíÍ y 
dice: 

— E s e hombre no tiene la menor a u ­
toridad'. 



DON T R I N I T A R I O 

Y L O S F A R A O N E S 

E l chico do Don Tr in i tar io estaba con 
l a cabeza inc l inada y entregado por 
completo al estudio. Don Tr in i tar io en­
tró en l a sa la andand*o de puntilláis y 
a l l legar junto a l chico le otorequió OQn 
un terrible opsoorrón a l mismo tiempo 
que gr i taba: 

—'¡Estudia, besltn'a! ¿Se puede saber 
qué es lo que estás Haciendo? ¿Qué son 
todos esos monigotes y eso; escaraba-
chuljos que estás mirando cerno si fuerces 
u n tonto? ¿Qué son, b ru ta bestia? 

—-Papá—balbuceó el chico procurando 
refugiarse detrás de l a mesa—. Estoy 
estudiando algurJos jeroglíficos egipcios 
encontrados en las tumbas de lc.̂  f ama ­
nes. .. 

— ¡Té voy a dar y 3 jetlocrlíficrts--y tum- -
t » s y faraones'—chilló Don Tr in i ta r io 
hech|o un loco y descargando' terribles 
puntapiés—. ¿Te voy a permt ir yo que 
pierdas el t iempo revolviendo tumbas 
en vez c'e estudiar el la.lín y l a numis ­
mática? Es'udvx l a li'sta completa, de los 
reyes godos si quieres l legar a ser algo 
en el comercio y no vayas a ver t u m ­
bas de faraones, y si tío divierten los 
muertos vete a ver los sepulcros de los 
jefes de oficina, de los contadero.; mer­
cantiles, de los amio 5 die los grandes 
almacenazos. ¡Quítate el sombrero a n ­
te los sepulcros de los jofe.5 de eoir.ia-
bi l idad, de las tiendazas donde venden 
de todo' Y en vez de descifrar jerotglífi-
ficos descifra recibotes con muchos nue­
ves y mucres ochos que dé gloria m i ­
rarlos; y talonazos de vagones l lenos 
hasta arr iba de mercancías. 

Le sacudió una tor.'a y continuó: 
— E l padre dé Den Venerando, que 

tenía un talento que no le cabía en la 
cabeza, no iba a ver las tumbas de n a ­
die. No se divertía nada con lns muer­
tas, n i se acercaba a les sepulcros a leer 
lo que está escritp, porque lo qute está 
escrito le sabe todo el mundo de memo­
ria: "AQUÍ yace. . . " Y e 3 inú'il buscar 
n a d a que tenga algo que ver cea ftl co­
mercio n i con !a i r " - " F ~ > l";-- t u m ­
bas no s e escriben balances, n i partidas 
dobles dé contabi l idad, n i r L r. - - ;l.sas 
útiles e interesantes. ¡Basillsa! 

—¿Qué pasa'—preguntó Doña Balsi l i -
sa presentándose armada de un camión 
y dispusita a tirárselo a l chico a l a c a ­
beza^—. ¿Qué nuevas bobadas h a inven-
l&do ere monstruo del Danubio para no 
estudiar el latín y l a numismática? 

—Ahora se va a divert ir a los c e l e n ­
terios a leer los epitafios,—'gritó Don 
Tr in i tar io rojo de cólera. 

—¡Estudia, bestia!—chilló Doña B a -
silisa tirándole el camión a la cabeza—. 

D o n T r in i t a r i a y Doña Bas i l i sa l l e ­
naron de mojicones l a cara de eu c h i ­
co, le ataron con el l ibro de latín a la 
pata de l a mesa, se pusieron los som­
breros y fueron a decirle a l director de 
L A A M E T R A L L A D O R A que se apren­
da de memoria l a I M a de los reyes 
godi'os y no haga trampas a l dominó a 
los amigos. , 

D O N A T A U L F O E N 

E L T E A T R O 

—Oiga—le dijo a Don Ataúlfo, el jo­
ven de los calzones claros indicándola 
u n señor q u e estaba delante de ellos en 
el fea tro—. ¿Le molestaría darme le 
cp-tera de aquel caballero? 

— ¿ D e quién?—preguntó amablemente 
Don Ateiulf.0 dejando de mi rar a l es­
cenario para prestar atención a) m u -
ohaoHo de los calzones claros—. ¿De 
aquel que está allí delante? 

—Sí, aquel que m i r a a l a derecha. 
Discúlpeme, pero es que desde aquí no 
alcanzo. 

—Está bien—dijo D o n Ataúlfo a lar ­
gando l a mano—. Aquí l a tiene. 

—Muchas gracias—dí'jo el joven de los 
calzones claros. 

—De nada—dijo DK>n Ataúlfo vo lv ien­
do a l a contemplación del espectáculo. 

—¡Oiga!. . Perdóneme—insistió e l jo­
ven de los calzones claros—. Aquel bo l ­
so... de aqiiel la señorita... ¿Le molesta­
ría alcanzármelo? 

—¿Cuál?—preguntó ya u n poco moles­
to Don Ataúlfo porque no le dejaban 
ver a gusto l a función. 

—Aquel . . . Mire . . . E l bolso rojo... Y o 
es que desde aquí no llego. 

—¿Este?—dijo bastante fastidiado Don 
Ataúlfo cogiendo el bolso de l a señorita 
y entregrándoselo a l joven de I03 calzo­
nes clares. 

—Eslíe, sí—'dijo muy contento el joven 
de los calzones claros apoderando-e del 
bolso—. Muchas gracias. 

—¡De n a d a ' — di.>o secamen+e Don 
Ataúlfo volviendo a mirar a l escenario. 

—Perdóneme—dijo en voz baja y tí­
midamente, después de un rato, el jo­
ven de. los calzones claros—. Mi re . . . 
aquel... 

—Joven—exclamó D o n Ataúlfo brus­
camente—. ' Nio hay que abusar. U n a 
vez, dos veces, va bien. Pero más... 

— E s verdad—dijo <?1 joven de los ca l ­
zones claros— Tiene usted razón, pero 
es u n a lástima, porque... 

—¿Cuál quiero?—le interrumpió T)~v. 
Ataúlfo. 

— L a cartera de aquel señor 
—Está bien—di jo Don Ataúlfo enrien­

do l a cartera que le indicaban v pnlTs-
gándosela al joven d'e Ion ca lzmes c l a ­
ros, que se marchó confuso y dándo-l'' 
muchas veces las gracias ¡A ver *\ 
pihon nnerlo presenciar •ranonflar"^nt? 
l a función! 

D O N V E N E R A N D O 

Y L A S B E R Z A S 

Don Venerando aétuvo a u n señor que . 
pasaba por l a cal le . 

—Ven—di j o D o n Venerando a l amigjo 
que iba a su lado—-. Ife voy a presen­
tar a l señor González. E l señor G o n ­
zález—añadió haciendo las presentad-io­
nes—es e l conocido fabricante de má­
quinas fotográficas. 

—¿Cómo?—dijo e l señor González 
asombrado—.¿Qué ha dicho us'ed? 

—Le he presentado a us'Jed a m i a m i ­
gjo—dijo D o n Venerando. 

—Sí, pero ha dichoi usted que soy 
u n conocido constructor de máquinas 
fotográficas. 

— E s o es lo que he dicho — aseguró 
Don Venerando. 

—'Pero no ets verdad—dijo 1̂ señor 
González—. Yo rao sejy fabr icante de 
máquinas fotográficas. 

— A h , ¿no?—preguntó Don Vene ran ­
do; y lueg|o dirigiéndose a su amigo: 
— E s fabricante de gramófonos 

—'¿Fabricante de gramófonos? — dijo 
extrañado el vseñor González—. ¡Pero 
qué <osa s se le ocurren! 
— A mí no se me ocurre nada extraño — 

dijo Don Venerando—. E l ser fabricante 
de gramófonos no es u n a cosa extraña. 
S i hubiese dicho que usted era un 
envenenador de caballos, s i notoria d i ­
cho una cosa extraña, pero desde e l 
memento que lo que he dicho es q/u© 
usted e 3 fabricante da gramófonos, no 
veo nada extraño en mis palabras. 

—Pero yo...—balbuceó e l señor G o n ­
zález—, yo no soy fabricante de gra­
mófonos. 

—¡Paciencia' — dijo Den Venerando 
encogiéndose de hombros. S i usted no 
los fabrica alguno l o s tendrá que f a -
fr icar— No salen en las huertas, co­
me las berzas. Además que no me inte­
resa gran cosa, porque y a ten1?© tres. 

—¿Tres gramófonos9—preguntó el a m i ­
go de Don Venerando pura desviar la 
conversación. 

—No ; tre, ? berzas—dijo Den Vene­
rando poniéndose furioso—. S i no estás 
atento a lo que digo 65 inútil que yo 
esté aquí tratando de expl icar las co­
sas. He dicho que tengo en casa tres 
berzas. 

—'Pero eso no tiene natía que ver con 
l a presentación—le objetó el amista. 

—Oye—le dijo Don Venerando m i ­
rándole severamente—. ¿S'-bes aug me 
estás pareciendo un poco duro de mo­
l lera? Según tú el que- tiene berzas en 
su casa no puede presentar a las perso­
nas oue conoce. ¿Qué pensará este se­
ñor de tí? 

— Y o .no pienso nada — dijo el señor 
González. 

—¿Cómo ha d icho '—di j o Don Vene-
ra.nc'b—. ¿Que u-*°' ' ~~ 
s i no quiere que le o r n e n a mis a m i ­
gos, dfcalo y er paz. 

Don Venerando se marchó diciendo: 
—Se vé que los dos son bobos per­

didos. , 

i 



CARICATURAS RfeQÍ/ISADAS 

—Me he enfadado con Lulú... 

E S T A T U A S 

—¡Qué lata! Me duele un pie que está en un museo de 
Gonstantinopla... 

—Hemos capturado a los evadidos, pero 
se han fugado otra vez al hacer l a recons­
trucción de l a evasión... 

E N L A E S T A C I Ó N 

—Déme un sello de 25 céntimos; pero quiero 
que l a goma tenga gusto a plátano. 

C A L V O 

—Yo me peino dé memoria porque me aouerdo muy bien 
de todos los pelos que tenia... —¿Busca usted mundos nuevos? 

—No. E s que he perdido diez oéntimos en 
la calle... 

—Perdone. ¿Le molestaría repetir l a romanza? E s que he 
tenido que salir un momento a hablar por teléfono y no he po­
dido oiría... 

—iPobrecil lo! No se ha dado cuenta de que además tiene una 
pierna de palo... 

T R O F E O S D E C A Z A 

- M i r a : a l l i arr iba tengo una cabeza de perdiz... 



M E M O R I A S INT IMAS D E 

N I C K S U L L I V A N 
E L R E Y D E LOS DETECTIVES 

1 

Hugo Pat , e l gángster maldito, 
exclamó: «Esta nisma tarde hay 
que secuestrar a l a niña Alióla, l a 
mil lonarla, que es muy rica.» 

T su repugnante secuaz, el ma l ­
vado Wi l l i ams , dijo: «O. K., baby>. 
Y y a no pronunciaron más pala­
bras. 

Cinco minutos después un veloz 
automóvil los conduela cerca de 
la flnoa de A l i c i a , l a mil lonarla . 

El asalto a l a casa fué cosa de 
Instantes. Los malditos gangsters 
cor. tab .11 con armas modernas y 
seguras. 

Y al fin secuestraron a l a peque­
ña A l i c i a que, en aquel momento, 
jugaba con una amigui ta suya tan 
imbécil como ella. 

E l padre de A l i c i a , que era tam­
bién l a madre, se quedó muy triste 
y cantó un fandango acompañán­
dose a l a guitarra. 

Más tarde se afeitó con los pies, 
pues afeitarse con las manos era 
para él, el rey de los deteotlves, 
demasiado fácil. 

Y en compañía de su ayudante 
salió corriendo al lugar del suce­
so. E r a n las cinco de l a tarde y 
hacia calor. L l e ga ron molidos. 

V después telefoneó a N i ck Su -
i l ivan , el rey de los deteotlves, que 
estaba en su lecho con do i f r de 
muelas para presumir. 

A l escuchar lo ocurrido, N i c k 
Su l l l van se levantó y empezó a 
hacer un plano de América como 
hac ia todi s los dias antes de desa­
yunar . 

En la puerta de l a finca sorpren­
dieron unas terribles huellas. — 
«Por aquí ha pasado un caballo» — 
exclamó Nick.—«No hay duda de 
que a la niña l a ha secuestrado un 
caballo rubio con traje a cuadros.» 

Y tomando m i l preoauciones pa ­
ra ño ser sorprendido» por el r ev i ­
sor y tener que pagar el billete, 
cogieron el expresa de Chicago . 

Y en Chicago detuvieron a l caba­
llo rubio con el traje a cuadros.— 
«Usted ha sido f 1 secuestrador»— 
dijo Nick. Pero el caballo aseguró 
que él no habia sido y puso tal s in­
ceridad en sus palabras que Niok 
lo dejó en libertad. 

Entonces el rey de los deteotlves 
tuvo una idea genial, como todas 
las suyas, y se disfrazó de asque­
roso niño de doce años. 

. . .y se marchó a l oampo con va ­
rios amigos. Y a en el oampo, el oóle-
bre deteotive y sus amigos empeza­

ron a buscar entre l a hierba a l se­
cuestrador de l a pequeña Alióla. Pero 
no lo enoontraron y se pusieron muy 
tristes. 

Mientras tanto, l a pequeña A l i ­
cia se habia heoho una mujerota y 
tenia un noviazo bestial. ¿Quién 
era el novio? ¿Era bueno? ¿Era ma­
lo? ¿Se l lamaba Juanito? ¿Se l ima­
ba Bartolo? ¡Quién sabe lo que se 
l lamaba el tio! 

( No continuará en el próximo 
número.) 



L O S N O V I O S P R U D E N T E S 
• Fulgencio .—•Querida rnia, tu alegría 
me hace feliz y me hace feliz, i gua l ­
mente, ese ruido que hacen tu> dedos a l 
teclear sobre la máquina y que Se ase­
meja a l ina r isa c lara y argentinu. N a ­
turalmente que cuando digo que es a r ­
gentina, no quiero decir que en e l l a se 
bai len tangos n i que su capital sea Bue­
nos Aires. 

Genoveva.—Cierto, querida. Pero m i 
rlegría se debe a e?as cc^as l l ena* de 
gracia que tú me dictas y que son de lo 
más hebroso que conozco. Excepción h e ­
cha del cordero asado, que es sabrosísi-. 
mo, y de las magras de jamón con to­
mate, que tembien están muy ricas. 

F u l n p r c i c . — V lc's. pichones en salsa, 
que son muy > sabrosos también. Dime, 
amor mío, ¿te gustan los pichones en 
sal/u? 

Genoveva.—Es lo que má? me guata 
en el mundo.. Ciado que también me 
gustan muchr? los bil letes de cien pe­
setas y los de quinientas y Ies de m i l . 

F u l cencío (susrtirandn).—»¡E1 dinero! 
¡El d inero ! Cuando termine es*a neveja 

que asombrará al mundo, •espero poder 
ganarlo a paladas. 

Genoveva (nroorunada).—¿Qué es lo 
que has querido decir? 

Fu lgenc io—Quiere d f " i r "»tv» ygA 
taría tener •an.^o diner,-- qu© nscesitaSíe 
manejar lo cor. una pala . 

Genoveva (poniéndose n iuv pálida). 
—Na + uralmetp. ' después d,p haber cerra­
do l a * nuortas y las ventana c>. E n rnro 
contrario, todos los que patasen se l a n ­
zarían sobre nosof.rios. nos ouita.ríari él 
dinero y nos quedaríamos pobres y r i s i ­
bles. 

Fulgencio. — Yo no quiere enredarme 
pobro 71 i r isible. Además, ¿quién hablo, 
«le dinero? ¿No es nue^'no amor 'o más 
inerte que exteto? 

Genoveva..—La verdad os c u * es rrmv 
fuerte. Pero más fuerte es u n hcx?ador 
o un luchador de greco-rom"na. 

BOBADAZA EN UN ACTO 

8 . 

Personajes 

F U L G E N C I O 
C E N O V E V A 

Fulgencio (con la voz renca rt« entu­
siasmo).— ¡Tienes razón! ¡Fl boxe»<V,»r 
Pérez es más fuerte qus nue^ro amor ! 
•Viva el boxeador Porr>z! 

Genoveva.—¡ V i v a ! í Arrfepin:tir%d'< - •••»). 
Pero no hay quo gritarlo tan alto. Po ­
dría oirnos el boxeaoor Martínez, que 
es r i va l de Pérez y tomarlo a m a l . Los 
boxeadores tienen sus manías y nosotros 
no somos quiénes para juzgarlas. 

Fulgencio. (Temiendo que alguien 
pueda oírles y los denuncie por ejerci­
cio i legal de la Judicatura ) . — Nadie 
puede ser juez s in haber heoho impor­
tantes estudios. 

Genoveva.—Es cierto. ¿A que no sa­
bes en qué estaba pensando? 

Fulgencio.—Seguro que estabas pen ­
sando en cómo se escribe Fulgencio. SI 
con ge o con jota. O quizá en la p r i ­
mavera que con las flores trae el céfiro 
errante. 

Genoveva.—¿Por qué quieres que p ien­
se en semejantes estupideces? 

Fulgencio .—Tal vez estés pensando e n . 
desembarazarte de mí, golpeándome l a 
cabeza c o n enormes piedras. 

Genoveva.—No, porque en eae caso 
me condenarían a muerte y yo ,no ten­
go n inguna ga ra de morir. 

Pulgecio.---Entonces dime en qué es­
tabas pensando. 

Genoveva.—¡En que cuando no»? ca ­
semos te besaré cuando salgas de casa 
siempre que no hayas comido cebolla o 

cualquier otro manjar maloliente. 
Fulgencio.—O tú tengas Un resfriado 

o una enfermedad contagiosa. Porque 
¿qué gusto podría ye tener en meterme 

I en l a cama c o n una fiebre terrible y 
abrasadora? 

Genoveva.—Naturalmente*, porque s i 
la íieibre era abrasadora podías quemar 
el colchón y hasta arder tú mismo. O 
quemarse l a casa y propagar el i ncen ­
dio a teda l a c iudad. 

F u l g e n c i o . — Y entonces me arresta­
rían y me meterían en l a cárcel per 
haber dado fuego a todo el pueblo. 

Genoveva. — Entonces más vale que 
110 tengas fiebres abrasadoras. 

Fulgencio. — TJien.es razón. Y ahora 
eeguiiré dictándote m i novela para que 
tú l a copies con tus delicados y frágiles 
dedos. CJaro que no demasiado frágiles, 
pues de ser así se te romperían los hue­
sos y tendrías que tirarlos a l a basura. 

Genoveva—Me jo r los depositaría en 
u n cajón de l a mesa de despacho para 
que tuvieses u n recuerdo mío; un re­
cuerdo de mis huesos frágiles. 

Fu l genc i o .—En ese caso también ten­
dría que depositar los huesos de aopitu-
na que me corna. 

Genoveva.—Y los huesos de pbllo. 
Fu lgenc io .—Y los huesos de a l ba r z o ­

que. 
Genoveva.—Y los huesos de aquel se­

ñor que mataste una noche en l a sala 
y que se l l amaba don Olegario. 

Fulgencio.—¿Pero'no se l lamaba don 
Gertrudo? 

Genoveva.—Ese era otro; más alto y 
c o n barba gris. 

Fu lgenc io .—En f i n . amada mía. ¿Tte 
parece que sigamos" escribiendo? 

Genoveva—Desde luego. Pero antea 
suéltame l a mano para que yo pueda 
dar en .la tecla con mis frágiles dedos 

(Fulgencio le suelta a mano y ge po-
" n e n nuevamente a escr ibir ) . 

T E L O N 
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(Sección dedicada a explicar bien^ 
cómo es la pescadilla.) 

(Sección dedicada a explicar bien 
cómo es el termómetro.) 

Dos pescad!-
Has enroscán­
dose. 

Médico regis­
trando a una 
s e ñ o r a p a r a 
ver dónde ha 
e s o o n d i d o e l 
termómetro. 

L a pescadi l la es como una señorita 
cursi l l ena de remilgos y de tonterías. 

Ooino las señoritas del "qu iero y no 
puedo" , t ienen u n aspecto anémico y 
son delgadas, insípida^ y s in persona­
l i dad . - } 

S u mundo es e l segundo plato de una 
casa de huéspedes y a lo único que pue­
den aspirar es a que se las como u n 
empleado dé c incuenta duros a l mes, de 
eitas que después se escarban los dien> 
tes con u n pal i l lo . 

E n los hoteles de p r imera categoría 
no las dejan entrar y eso es lo que las 
hace ser envidiosa^ y tener los díe-ntes 
ptMiueüos, sucios y separados. ¡Cómp 
odian a l a t rucha ! ¡Qué asco más feroz!* 

— N o sé qué t ienen el las que no t en ­
gamos nosotras—dice a lo mejor una 
pescadi l la en u n grupo de pescadillas. 

— T a n t a presumir y después resulta 
iqua son de río—conNota otra con el 
nüstno desprecie que s i dijese: " Y des­
pués resulta que son de pueb lo " . 

Cerno son larguiruchas, presumen dé 
(buena f igura, de buen tipo, de esbeltas. 
Las señoras antiguas, las patronas d'e 
pensión, aúni las admi ran y d icen de las 
pescadil las lo que decían antes de las 
mujeres de su t iempo: 

—¡Son t a n blancas ' 
¡Sin enterarse aún que y a se h a n i n ­

ventado les baños de sol y los glóbulos 
rojos!.. . 

A veces las pescadillas se enroscan 
p a r a dárselas de vampiresas con ac t i tu ­

des de G r e t a Garbo ; pero aun así, s i­
guen siendo cursas y ramplonas. Son I 
vampiresas de gabine'te turco con perro 
luíú. Se vé en seguida que si fumasen 
u n c igarr i l lo , toserían terriblemente .. 
J S u vertido tan ceñido a l cuerpb, es j 
como el vestido de mal las de l a art ista 
dé c i rco y esto PS 1c único que las d i g ­
n i f i ca . H a y momentos en que parece 
que van a subirse a l trapecio y a decir : 
" ¡ H o o p ! " como las águilas humanas-

Pamtoién, cuando se muestran en e l 
plato cortadas a trezos. parecen esa 
mujer cortada en dos. por e l sable de 
u n fak i r , que ce vé en los escenarios. 

V ivas son ridiculas; fritas son insí­
p idas ; perb cuando ef^&n cod-d. - n 
blanco, con ¿salsa v inagreta, enJ*oncfcs 
MU cursilería es ya de miedo. ¡Qué asco 
d a n ! . . . 

M u c h a ? veces quieren aparentar lo que 
no son y adornan con salsa mayone­
sa. Pero esto no les v a y se encuentran 
cohibidas. Saben perfectamente que no 
t i enen derecho a «fila. 

i Cómp gozarían teniendo u n col lar y 
yendo a l teatro los domingos rfcr l a tar ­
de después d'e merendar en una pasfe-
lería! 

Pero l a s pobres muchachas h a n de 
contentarse con aparecer por las no ­
ches en el plato de u n a pensión y que 
d iga e l huésped: 

—¡Vaya, hombre ' ¡Otra vez nsseadi-
11a.! ¡Qué l a * a ' . . . 

Y a ellas ?e les encoge el corazón. 

E l termómetro parece u n perrito pe­
queño tole moté su hocico debajo de 
nuestro brazo porque tiene frío. 

También parece un termómetro, pero 
menos. 

Le guala jugar y esconder en nues­
t r a a x i l a su cabeza, como s i tuviera 
miedo de no se sabe qué; como u n niño 
pequeño a quien le hubiesen dicho '.'que 
viene e l coco" , o como si hubiera hecho 
su gracia en e l pasi l lo y l a madre l e 
fuese a pegar por- sucio. 

—¡Uy ' ¡Qué miedo!—parece qu dice 
acv«rucándose—. ¡Que me pegan! ¡Que 
me pegan!.. . 

V uno l o tiene allí escondido cinco 
. minutos con un ges'.o bonachón; p a -
I roce uno el abuelo de l termómetro. 

Las mujeres, a l colocarse e l termó-
mc ' ro , hacen ese gesto dé * las amas de 
cría cuando van a amamantar a i niño, 
y parecen más madres que nunca . 

S i uno intentase quitarles el termtV-
metro en ese mcimcmto, le arañarían a 
uno como leonas. Y cuando el termó­
metro ha terminado y e l las lo sacan de 
allí, lo m i ran con cariño esperando que 
esté más gordo. 

—¡Cariño mío! ¿Quién te quiere a tí? 
—parece que le van a decir a l termó­
metro. 

S i no fuera por e l termómetro no nos 
importaría estar eiiferm¡os y lo pasa­
ríamos tan bien y t an tranquilos em 
la cama, moviendo a gusto los dedos 
de I03 pies y mirándonos los dedos de 
las manos, que tantp gust<a. 

Pero do pronto viene e l termómetro 
y , como u n niño travieso, todo lo revuel­
ve. Se mefte debajo de nuestro brazo a l 
menor descuido y luego, cuando alguien 
de nuestra fami l ia lo saca de allí, em­
pieza a gritar y a l l amar a l médico y 
a decir que no nos destapemos y esto 

y lo Iptro. . 
Ese temer a destaparnos termina por 

hacernos creer que somos una botella 
y todos nuestros desees están puestos 
en tener u n tapón. 

—¡Que me t r a i g a n u n buen tapón p a ­
r a no destaparme!—dice une a gritos 
ejOTic un loco. 

Los termómetros se reproducen fácil­
mente con el calor y a los dos d'íaá de 
estar enfermo; hay termómetros por to­
das partes. Todo hace pensar que ncr 
allí ce.rca hay una t?rm.cmétra con es­
píritu frivolo. ¿Ss llamará acaso An i t a 
l a Ifrrmómetra? 

E l médico también trae u n termóme­
tro en el bolsillo y lo deja por encima 
de l a cama, para que se meta en el es­
condite de nuastro brazo. A l cabo de u n 
rato, cuando el termómetro está ya casi 

"dormido, lo saca de allí y lo zarandea 
fuc-rtemeT'te para que se despierte y 
como si lo castigase por haberse tomado 
esas confianzas. Después lo encierra en 
un estuche de metal para que no se es­
cape nuevamente. 

Antes de encerrarles l a gente los m i ­
r a a l trasluz con el gesto del que mi ra 
algo por una rendija, o como si mirase 
uno de esjos objetos de regalo en les que 
se vé una vis 1 a de S a n Sebastián en 
colores. 

H a y sin» embargo gente que nun'"* e r n -
sigue ver nada por l a rendi ja del t s r -
mómetro y desde su IIUVÍK era gente tio-\ 
ne una tristeza, de m a l agüero. 

Los médicos, s in embargo, ver- m u ­
chas más cosas que !>JS que no rton mé­
dicos y '•"ando ellos m i ran per la ren­
d i ja del termómetro ven óperas, y oo- . 
r r idas de toros y mujeres que salen del 
baño. 

A lo que no se parece en nada el ter­
mómetro es a u n autobús. 

Dos pescadi l las paseando por el mar CaBpio. Señor poniendo el termo netro a un toro. 
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H O R I Z O N T A L E S . — 1, Mamífero. 11, 
Movimientos, ia'^as y eeslos, no adecua­
dos a l a edad de una persona. 12, A r ­
ticulo. 13, Puelblo de l a provincia de 
Av i la . 14. Ocultación de alguno para 
prender desprevenido a otro. 17, Inca -
paciraoa nara hacer a lguna co?a. 18, A l 
revés, a n i m a l «lalwiie que 'ha'bí'a los 
bosques del Cáucsso. 20, Ncmbr~ oro-
pío 23, Terminación de u n a de las tres 
cor>?ugaciorV?&. , ?4, Natv-raV^ de ' ' n 
pueble de Navarra . 28 Vest idura. 29, 
PuebY) de las Islas Cañaría- 31. P r o ­
nombre. 32. Pronombre en forma re-

• 

ílexiva. 39, De l v n b o erar. 34, P ronom­
bre demostrativo. 

V E R T I C A L F S . — 1 , I d i r m a dq más de 
(fip? sigV:s de ex igenc ia (plural ) . 2. 
Escr i tor español. 3. IniHa.'e? cen que 
se reoresenta una nación '?iirotr?a. ¿. 
Embarcación. 5, Nombre de mujer. 6, 
Parte de l a Fiiísofía. 7, A*bus o. 8. Ve­
loz. 9, Letra consonante. 10. P u s t l o de 
te. urovincia de Huesca. 15. C c ' r r . 16, 
Composición musical. 19. Nombre ó*'» 
mujer. 21, Verbo en inf init ivo. 22, Arbo l 
de la i n d i a . 25, Saboreo, p n n V 26. 
Baño que re da en las minas a k n me ­
tales nara lhnpiarVas de l a * impurssas. 
27. A l revés en 1* baraja. 30, N c ' a m u ­
sical . 31, D e l verbo ser. 

P A L A B R A 

CRUZABAS 

P O R 

S I L A B A S 

H O R I Z O N T A L E S . — 1 , Verbo en i n f i ­
n i t i vo . 5 Prcitozqario del grupo de b a c ­
terias. 7, Ave palmípeda, muy parecida 
a l a gavibta. 9, De l veiibo l lorar. 10, 
H i j a única del profeta Mahoma. 12, De­
porte. 

V E R T I C A L E S . — 2, Gav i l l a . 3, Parte 
de una viña. 4, Pueblo de l a provincia 
de Cádiz. 6, Nombre de varón. 8, D a 
lujt'«re. 11, P lanta de mediana altura. 

( L a s s o l u c i o n e s en el número próximo) 

H O R I Z O N T A L E S . ,— 1, Parte d|al 
mundo. 7, Nombre que recibía ant igua­
mente una nolta musical . 9, Vertió en 
inf in i t ivo . 10, Pueblo de l a provincia de 
Burgos. 1?, Especie de ard i l la . 13, De l 
verbo ser. 14, Conjunción francesa. 15, 
Gr i taba . 17, A r raba l de Alejandría. 19, 
Molusco de América del Norte (plural ) . 
20, De l verbo i r . 21 bis, P l an ta . 24, C a n ­
ción. 26, Cana l de madera por e l cual 
cae el líquido en la cuba (plural ) . 27, 
Ofrece dificultades. 28, Pronombre per­
sonal. 29, Hierba silvesu-e que se cría 
e n los saladares. 30, Mujer valiente. 

V E R T I C A L E S . — 1 , Naturales de una 
república (plural ) . 2. D«os d© la mito lo­
gía ¡griega, hijo de Júpiter y de Juno. 
3, Prefijo. 4, Quito l a banba. 5, Verbo 
en inf init ivo. 6, Q u e tiene f igura a la r ­
gada (plural ) . 7, Apellidó español. 8, 
Precio (plural ) . 11, La££>. 13, A l revés, 
sangre corrompida. 16, Artículo (p lu­
ra l ) . 18, Lodo (p lura l ) . 21, E n botánica, 
especie de nabo redondo, 22, Crustáceo 
decápodo del Mediterráme|o. 23, Palo en 
q u e se f i ja el hierro puntiagudo de la 
alabarda 25, Pref i jo que signif ica so­
bre. 

N Á U F R A G O 

—¡Menos mal que están ustedes aqui! Estaba 
leyendo una novela pol iciaca y tenia miedo 
de estar solo... 

S o l u c i o n e s a nues t r o s p r o b l e m a s 

de l número a n t e r i o r . 

— Mire usted, dootor. Engordo espantosa­
mente porque oon.o mucho. ¿Qué me aconseja 
para peider el apetito? 

— U n espejo antes de comer, señora. 



CASA EN BUENOS AIRES: 

CABRERA, N Ü M . 8 . 6 7 3 

CASA EN NEW YORK: 

5 2 , STORE STREET 

H I J O S D E Y B A R R A 
COSECHEROS Y EXPORTADORES 

A C E I T E S 
Y 

ACEITUNAS 

APARTADO 15 SEVILLA (ESPAÑA) 

RODUCTCS QUIMICOS 
Y A B O N O S MINERALES 

SUPERFOSFATOS 
Y 

ABONOS COMPUESTOS 

" G E I N C O " 
A C I D O S U L F Ú R I C O 
A C I D O S U L F Ú R I C O A N H I D R O 
A C I D O N Í T R I C O 
A C I D O C L O R H Í D R I C O 
O L I C I R I N A 
N I T R A T O S 
S U L F A T O A M Ó N I C O 
S U L F A T O D E S O S A 
S A L E S D E P O T A S A 
D E N U E S T R A S M I N A S 
D E C A R D O N A (Barcelona) 

A B R I C A S 

EN VIZCAYA 
Z U A Z O 
L U C H A N A 
E L O R R I B T A 
G U T U R R I R A Y 

OVIEDO (Lo Manjoya) 
MADRID 
SEVILLA (El Empalme) 
CARTAGENA 
BARCELONA (Bodalono) 
MALAGA 
CACERES (AJdea-Moret) 
LISBOA (Trafaria) 

SERVICIO AGRONÓMICO: 
LABORATORIO PARA E l ANÁLISIS 

DE LAS TIERRAS 

A B O N O S PARA TOOOS LOS 
C U L T I V O S Y A D E C U A D O S 
A T O D O S L O S T E R R E N O S 

LOS PEDIDOS EN: 
BILBAO: «Sociedad Ama. Española de la Dinamita».—Apartado 157. 
MADRID: «Unión Española de Explosivos».—Apartado 66. 
OVIEDO: «S. A. Santa Bárbara». — Apartado 31. 

" Y B A R R A Y Cía., S. en C." 
N A V I E R O S 

V I L L A 
S e r v i c i o s r e g u l a r e s d e c a b o t a j e e n t r e B I L B A O , S E V I L L A y M A R S E L L A y p u e r t o s i n t e r m e d i o s . 

Línea Mediterráneo-Brasil-Plata 
S a l i d a s r e g u l a r e s c a d a 21 días p a r a S A N T O S , M O N T E V I D E O Y B U E N O S A I R E S . 

A c o m o d a c i o n e s p a r a p a s a j e r o s de 1.a c l a s e . 
B u q u e s e s p e c i a l i z a d o s e n e l t ranspor te m o d e r n o de p a s a j e r o s de 3. a c l a s e exc lus ivamente 

en c a m a r o t e s . 
S e g u r i d a d - Rap idez - Economía - Confort - E s m e r a d o Trato - C o m i d a Exce lente . 

I N F O R M E S 

E n Sev i l l a : O f ic inas de la Dirección - Menéndez Pe layo , 2. - T e l e g r a m a s " Y b a r r a " 
•i y, Wagons-Lits-Cook.-José A. P r i m o de R ive ra . 12. ,, " S l e e p i n g " 

E n Cádiz: D. J u a n José R a v i n a - B e a t o Diego de Cádiz, 12. „ " R a v i n a " 
A G E N C I A S E N T O D O S L O S P U E R T O S 



(POR V. VIUOES) 
—Pues sí, hija; gracias a este reconstituyente me estoy poniendo 

hecha un hombre. 


